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1. pmto perso- -

I .Vhñien tb ,á- - la' misma''" 'sociedad y, atf espíritu
'

público.; En las
niicüuiuuca Hiuirccias par, ei contrario no se ocupan mas los
Electores, que de ir átai; ó cualparrotruiay emitirsu voto
j yapenaá se liablá de un asunto político; pero; en láss rea--

y j lulipa' uuuicivsas ouvcuc ju - uunirario. ni! mismo ueseoaeios

tamenle, que es otra 'garantía, tnaybr; pu3 aunque haya en-tr- e-

ellos algún tímídb que se rcreyesetcomprometido á tener
con el Gobierno alguna condescendencia, todavía quedaba a--
segurada la independencia rení la votación. De modo que ni

;en tiempos tranquiíos podra influir el Gobierno en 1 elec
ícion 'directa como puede hacerlo en la indirecta, "cbmpués-t- a

de muy pocas personas; a quienes fácilmente p(eda "ganan
t p Jíiñe diclio' qüe' la 'elección' directa. es mas popular que
Ja indirecta; 7? las razones que llevo indicadas, cuando be Ua-tad- o

de comparar una con otra, pueden servir paía anun-
ciar que realmente es mal popular la directa; l Yo siempre
señores; llamaré mas; popular á aquella elección en que in-

tervenga directamente mayor número det individuos; y como
los colegios electorales sean mas numerosos pra la directa
que para la indirecta, claro es que aquella será mas popu

;la;que;esta.."4, H.fí jj-- o tu ,v. :A Iví 'll:;
v ,Aqui no se trata de marcar losl límitesíque debeií te-

ner los; electores, porque yo repito en. nombre de la comisiobi
que no hemos tratado de fijar semejantes límites; pero siem
pre se" puede presumir? que serán í mas números estos colegios

viuiu.uavuo paiu' ijugr oc ic plClltlu JulClCoU a 1US lUtJ COU
ponen el Colegio electoral; y aqiii se ye una vida política que
agita 'útilmente todos los intereses dela sociedad, circuñstan
ciaque;iio;Sé?ve nunca en las elecciones indirectas: en es-
tas hay-muc- há tibieza, y no puede haber interés ninguno de
que tal 6 cual persona sea nombrada para Diputado como
l&cemlos electores da los colegios electorales. La tibiézá, pues
de:í electores indirectos comparada- con la vitalidad, con
eU céio í y energía que se ; encuentra en los colegios electo- -

.rales, .es una desventaja inmensa que cede en perjuicio de la
elección:. indirecti iy sen beneficio !de la directa. ; r

:
;

HdYo qúiero que esta sociedad viva, que tenga movimi-
ento;" p0r eso quiero lamar a todos los individuos cuyos in-
tereses se pueden afeitar, y cuya voluntad se decide por
tal :ó cual persona. No hemos sido testigos de una y otra
elección? No hemos visto el celo que se ha desplegado en
los colegios electorales, y hemos visto lá apatía desidia y
tibieza vque 'ha habido en ;las elecciones indirectas? Pero yo
quiero ; todavía, señores, que consideremos esta clase de elec-cio- n

en dos casos, que son justamente aquellos en que pue-
de" hacerse una elección - '

. ;:x
í ( v,Está se hace en tiempos tranquilos d bonancibles en
una nación, ó se verifica én ; tiempos borrascosos 6 de revuel- -
tas políticas; porque quiero considerar con igualdad la cues-
tión como puede presentarse. Si la elección indirecta se ha--
ce en tiempos tranquilos, todo el influjo, señores, ío tiene la
autoridad del Gobierno, porque creo que seis, ocho 6 diez in-
dividuos que tienen algún interés en las provincias son ge-
neralmente de aquellos que se dejen afectar idel influjo de

.'Jar. primera autoridad politica; 6 militar de la provincia; lo que
V'Do ñsucede justamente cuándo se traífí ite ' lin fnlflriin olor---f r

eiecioraies, y yo por mi parte to tengo inconveniente en emi-
tir mi opinión ele que! habrá por lo; menos tantos electores
como hubo en los que se reunieron á virtud de iai última
ley def elección directa, y de alli para en adelante cuanto más
se puede aumentar el número de individuos do estos colegios.
Es clarií que cuanto mayor sea éstemas popular sera la
elección, y mayor sera la fuerza que dará al Gobierno, re-
presentativo nacional, en la íbrmavque yo o he entendido y
Explicado. iQ,ue popularidad, señores, tienen7 por su parte las
elecciones indirectas? Niguna: lo que alli hay, es solbnorV
bre de. popularidad que. se ha querido establecer por raedío
de un artificio, que en último resultado, corrido el velo: --no
es mas que un engaño. i 5 ;

Se ha querido alegar que son muchos los que intervie-
nen en la elección indirecta, porque son muchos mas ioVquo
emiten su voto; pero el hecho; es que si á un elector do par-
roquia ó compromisario se le pregunta si conoce al Diputa-
do nombrado, contestara que no tan solo no le conoce, ni
sabe quién es, sino queaun ignora si podra desempeñar bien
su encargo. jua mayor parto de los Diputados aetuales en pri-
mera escala hemos sido nombrados por un corto número do
electores "que ni nos conocían, ni nos. han oído nombrar si-
quiera. De consiguiente yo no veo en esta elección mas quo
una ficción ó engaño, que no da ningún derecho parainvea- -
tir de facultades a los individuos que estan encargados defor-
mar las leyes, -i- - :.'.

ial en que es mucho mayor el número de electores."
f ; ,,No quiero; traer á la cohsideracibii de las Cortes otros
jnedios qüe puedé;emplear el Gobierno para ganar ía elección
l!1?01?! SiemPre qe este quiera valerse de aquellas per-
sonas1 que tienen mas influjo en 'las poblaciones, la elección
indudablemente recaerá en -- aquellos que éldesígne.' Si no tie- -'

Ijie fuerza, corno5 en los Hiémpos borrascosósj de resultas po
lí ticas, quedará completamente entregada a merced de las fác-cione- s;

y en este caso, los Diputados que resulten elegidos
lio pueden ser mas que facciosos; facciosos, señores, franca
y - claramente hablando el Jensuaie de la verdad

(Se continuará.)

mo he- - de llamar yo Diputadosirepresentarites de la provin-ciá- ;
y;' dela nación' unos cuantos individuos que por su osa

día, por su,arrojo, : su atrevimiento 6 su decisión: pueden com-- :
prometer y arredrar; a un cierto número de hombres de bien
parau que los eligiesen? Y cómo puedo yo creer que estos
representen los intereses de la sociedad
.tos, en realidad, no representarán mas4 que la voluntad ó lá
ví"i"u4 uua- - jauwiui. j,im urca, señores, que yo soy ca-?a- 55

de imaginar que ninguno de los Diputados nombrados
últimamente haya sido elejridode esta manera! Nn spñnr- - w "

Iblo de lo que puede suceder, y de lo que es muy fácil" que
ouvwmc. nciupus uc revueuas pomieas ya se sabe que los
que manifiestan mas arrojo: los oue tienen nías valnr ne.
día, arrogancia y menos que perder, son los que mas pro- -
r.nrnn influir rnhrp nn tnrtn Yiñmnm. A j:í .

; . fUERTO-RIC-O JO DESMAYÓ Dfi 1837.

aviso alípublicó ' rJf-'-
á juego del mtercresudo retólai rifa del cafetal ,dc la Júatú.

ta, ' barrio de las Furnias, en ' Mayagües. - -
:.;. ' '

,' Senor Intendente!' IV-
- '"' :

D. José Saturnino Blanco apoderado del Dr; D. Félix
García de la Torre;; en el expediente promovido sobre la ri-

fa de su hacienda, Juanita, aute V. S. comq mas haya luar
parezco y dio: que en fecha , de ayer su sirvió V. S. aprobar
elplan propuesto, para: la ; realización de aquella; y debiendo
dar a"i este negocio toda lai publicidad conveniente, tanto pará
facilita; el mas breve expendio de los billetes, como para Al-
ejar toda idea de desconfianaaen el p6blico, riecesho que por
Ja Secretaría : de esta Intendencia se me libre unacertificacioa
en forma comprensiva del. referido plan y auto de aprobación,
coñ el objeto; de imprimirlo y circularlo á tódos los puntos dñ
adentro y fuera, do l ia Jsla donde puedan proporcionarse accio-
nistas; á cuyo intento suplico a V. S. se sirva asi decretarlo,
por ser conforme a justicia &c.--J- ose Saturnino Blanco.

iPuerto-Ri- co 6 de Mayo de 1837. Como lo pide Lo
pez. Antonio López Canosa, Secretario.

- D. Ani onio Lopes Canosa, Secretario de la Intendencia
de esta Isla y de la Conisioa de Arancele? de la misma. Cíe

Certifico: que .instruido espediente en dicha Intendencia pal
ra la rifa de una hacienda de esfe nombrada h Jín:a, cita
en el barrio de las Furnias, jurisdicción de Mayaüc:, re :n
sentó por parte dé su ducHa D. Fe! i:: García de h Trrro una
instancia cuyo te:: es c! :

viente: nSr. Intendente de h Ha- -

i auiuwi u uc íiiuiYiuuus oue intervienen en la elección. -

.i. íesu!la ,P?es qe p es conveniente esta elección en
""r" uwauwvs jwi.vm hjuuju ijuü jjuvuü ejercer et .vioDier-n-d

ni lo es tampoco en tiempos, borrascosos 6 de revueltas.
1Pero, se dirá, el Gobierno puede ejercer este mismo in-Huj-

ó"

en loscolegios electorales del sistema de elección di-
recta. No señor: porque cómo ha dé poder sobornar á 200
400 5 1000, electores? Este número tan considerable impone --

ooi solo al Gobierno, sino a cualquiera fracción de la socie-uad- ;
porque qué fracción de esta podrá ejercer un influjo

bastante para arredrar c intimidar á un cuerpo tan numero-p'd- e
electores? Blucho'jnencs el .Gobierno, que tendria'que

r Con t,intni inHiviHnn nrp níípmoc !..... w w xm. . . u . .f v.uy, t.uwiíií.J ViU J 41 i U . i wiiUk.il'
cin Y Iiocrtad de 'que estarán ' rc':vc5tidos, no man de eli i w W -

I 1 - r i a, y que reúnen tam! :i h ja1 1v. é WivtW J 1. i í Vi tí , í Giren de h Tcrre, v


